
Estimados Clientes: 

    Les hacemos llegar un informe  de la situación vinculada 

a los contratos de trabajo al 24 de abril  y previo a la –seguramente- prórroga 

de la misma. 

 

 

1.- ¿Cómo quedó la situación en materia salarial 
entre el 19 de marzo  y el 24 de abril ? 

 
Teniendo en cuenta las dos prórrogas operadas respecto del  Aislamiento Social 
Preventivo y Obligatorio, se ha mantenido inalterable la obligación por parte 
de los empleadores de abonar los salarios en forma completa (al respecto existe 
una interpretación por la cual excepciona  del pago a los “adicionales” legales y 
convencionales que según la Resolución Nro. 279 del Ministerio de Trabajo no deben 
abonarse salvo que correspondan a días feriados).   
 
Nota: La Resolución es tan poco clara que, si existiera alguna aclaratoria que 
despeje las dudas, podremos corregir o rectificar los salarios abonados.  
 
 

 

2.- ¿Se puede despedir invocando la fuerza mayor 
extraña al trabajo? 

NO,  se mantiene la prohibición de despedir por el Decreto 329/20. De hacerlo, 
la Justicia va a ordenar la inmediata reincorporación con pago de haberes. 

 

3.- ¿Se puede suspender invocando la fuerza mayor 
extraña al trabajo? 

NO,  se mantiene la prohibición al empleador de suspender de manera directa. 
De hacerlo, la Justicia va a ordenar la inmediata reincorporación con pago de 
haberes. 

 

4.- ¿Se puede despedir sin causa y pagando –
inclusive- la doble indemnización? 

NO,  también se encuentra prohibido. De hacerlo, también  la Justicia va a 
ordenar la inmediata reincorporación con pago de haberes. 



 

5.- Si no hay trabajo, ¿se puede suspender 
acordando con los trabajadores o con el sindicato? 

 
SI, ya que así lo dispone el art. 223 bis  de la LCT que se encuentra vigente 
 
Condiciones:  

1. Deben ser acordadas con el trabajador y/o con el sindicato 
2. Deben ser presentadas ante el Ministerio de Trabajo para su 

homologación y 
3. Pagando un asignación no remunerativa que implica: 

a. No pagar aportes y contribuciones 
b. El empleador solo contribuye a la Obra Social 
c. Sin descuentos obligatorios ni contribuciones patronales al 

sindicato (salvo que se pacte) 
4. Si logro suspensiones concertadas puedo mejorar mi situación si alcanzo 

una reducción de salarios como pago de una suma no remunerativa (por 

ejemplo si logro pagar el 70% del bruto es un ahorro porque hoy y hasta 

el 26 de abril (y seguramente de igual manera si se extiende la 

cuarentena) DEBO  pagar el 100% del bruto  

 
 

6. ¿Cuáles son las fortalezas y debilidades para 

pactar estas suspensiones? 

Habíamos señalado que en nuestro informe del 1ero. de abril que eran muy pocas 

las fortalezas que existían porque al combinarse una obligación de pagar salarios 

con la imposibilidad de despedir y de suspender por causas de fuerza mayor 

veíamos muy dificultoso que las organizaciones sindicales se avinieran a 

concertar suspensiones.   

 

7. El salario complementario 

Luego del dictado del DNU 376/20 se alivió en parte la situación de las 

empresas al asumir la ANSES  el 50% del salario neto de todos los trabajadores 

por ellos percibidos al mes de febrero del corriente año  con un piso de 1 SMVM 

y hasta un techo de 2 SMVM, pero claramente vino a COMPLICAR, la relación 

con los gremios tendientes a lograr suspensiones concertadas. 

  



 

5. ¿Qué posición asumieron –en general- los 

gremios frente a este estado de situación? 

 

En efecto, las diferentes normativas dictadas por el PEN han generado una 

suerte de blindaje, de escudo protector para el sector del trabajo ya que a las 

empresas les está vedado: 

1. La posibilidad de despedir 

2. Las posibilidad de suspender  

y,  además, están obligadas a  

3. Pagar los salarios 

Y así, cuando se estaban realizando gestiones para acordar suspensiones en los 

términos del art. 223 bis de la LCT, sobrevino el dictado del DNU Nro. 376 que, 

al establecer el salario complementario, determinó que muchos sindicatos 

entendieran (falsamente)  que no había necesidad de concertar suspensiones 

por lo que se negaron a continuar negociando. 

 

Esa es la situación actual. Los sindicatos se niegan a tratar las 

suspensiones concertadas para no pagar el costo político o gremial 

de establecer reducciones de haberes. 

 

6.- ¿Qué debería suceder para equilibrar los costos 

de esta crisis? 

 

Si el gobierno prorroga la cuarentena bajo las mismas circunstancias que lo hizo 

hasta la fecha, avizoramos un panorama por cierto muy negro para el sector 

empresario, ya que al mantenerse el impedimento de despedir y suspender por 

decisión del empleador, sumado a la obligación de pagar salarios,  el peso de la 

crisis recaerá fuertemente en el sector privado y agravará sensiblemente su 

viabilidad futura. 

El beneficio del salario complementario por el mes de abril –hasta ahora- puede 

aliviar en parte, pero en modo alguno es un paliativo total como algunos 

gremios lo consideran.   



El único remedio real que existe es el de insistir en acordar suspensiones 

concertadas de modo que, cada actividad, cada sector  o cada empresa pueda 

adecuarse a las especialísimas circunstancias económicas que los atraviesan 

 Hemos señalado –y esto es una verdad objetiva- que el sector empresarial es el 

que está cargando fuertemente con los efectos nocivos de la pandemia.   

En ese sentido entendemos que, en un escenario de crisis como el que estamos 

viviendo que -significa y significará- un cambio de época, naturalmente se 

impone que todos los actores de las relaciones laborales (el Estado, el capital y 

el trabajo) realicen aportes concretos para revertir la situación.  

Queda claro que los términos del aporte no deben ser iguales y que es razonable 

que  la mayor parte deba recaer sobre el Estado y sobre el  capital y en menor 

medida –en razón de su vulnerabilidad- sobre el trabajo. 

De allí que, en este estado de cosas y teniendo en cuenta la reacción corporativa 

que han evidenciado los gremios que se niegan a discutir para no asumir los 

costos políticos de suscribir una reducción salarial, se impone –de mantenerse 

la imposibilidad de despedir y suspender- que el Estado por lo menos obligue a 

sentarse en la mesa de diálogo al sector sindical para acordar razonablemente y 

en función de la especificidad de la crisis en cada actividad, el modo de 

resolver, no solo el problema presente, sino negociar para construir 

herramientas de solución de la gran crisis que sobrevendrá a esta cuarentena. 

Los gremios tienen que comprender que  este blindaje del que hemos hablado 

caerá indefectiblemente por las fuerza de los hechos, aun en el supuesto que las 

normas jurídicas se mantenga tal y como están.    

Una ley no puede torcer la realidad.  No construye riqueza. 

 

 

Horacio Las Heras 

 

Muchas Gracias 


